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LA 
HABITACIÓN 

DE LOS 
PECECITOS

¡CUÁNTAS PERSONAS NO HABRÁN PENSADO, MÁS DE UNA 

VEZ, “ME GUSTARÍA IR A ALGÚN SITIO DONDE NECESITEN 

VOLUNTARIOS PARA…”! Y CUÁNTAS VECES SE QUEDARÁN ESAS 

BUENAS INTENCIONES EN PROYECTOS QUE SE DILATAN EN EL 

TIEMPO, QUE SE POSPONEN PARA MEJOR OCASIÓN Y NO SE 

LLEVAN A CABO NUNCA… 

SIN EMBARGO, DE VEZ EN CUANDO, SALTA UNA CHISPA Y ALGUIEN 

PIENSA: “ME VOY A…”, Y LO HACE. Y EN ALGUNA PARTE DEL MUNDO, 

OTRAS PERSONAS NECESITADAS DE AYUDA LA RECIBIRÁN; UNA 

AYUDA PEQUEÑA, PUNTUAL, PERO NECESARIA Y QUE SIEMPRE QUE 

AGRADECERÁN; UNA AYUDA QUE QUIENES SE ANIMAN A PRESTARLA 

NUNCA OLVIDARÁN. 

20       SEPTIEMBRE 2019  < <<<SUMARIO >>



RSC

La Fundación de la Comunidad Valenciana Estudio y Cultura (ESYCU) nació para “contribuir a la creación, 
promoción y difusión de medios culturales, educativos, científicos y asistenciales que cooperen a un desa-
rrollo integral de la persona, y a través de ella, de la comunidad donde desarrolla sus actividades”.
Promueve proyectos de cooperación internacional con el fin de generar oportunidades de salir de la pobreza 
a personas necesitadas, especialmente niños y jóvenes. Actualmente tiene en marcha proyectos en el Con-
go, Chile, Perú y Kenia, además de otros muchos que desarrolla en el ámbito de la Comunidad Valenciana.
Puedes conocer más a fondo su labor a través de su página web: https://www.fundacionesycu.org/

Esto es lo que le sucedió a nuestra compañera Pili 

Ibáñez Rocher, fisioterapeuta de Vila-real. Su elec-

ción de profesión ya lo dice: de vocación, ayudar a los 

demás. A Pili le queda poco para cumplir 30 años como 

fisioterapeuta en la Mutua. Enlazó el final de sus estu-

dios con el principio de su trabajo como fisio y… hasta 

ahora.

Pili se había propuesto más de una vez vivir una expe-

riencia de voluntariado y el año pasado se animó a poner-

la en marcha al hilo de una propuesta que recibió, estan-

do con amigas, por parte de una voluntaria que pertenece 

a la ONG “Estudio y Cultura”. La idea era irse al Congo, 

a un orfanato, a animar la vida a los niños que viven en 

él. Pero en cuanto llegó y vio lo que había, salió su vena 

vocacional y… dejaremos que nos cuente lo que pasó a 

la propia Pili:

“Desde un país, con una gran riqueza natural, uno de 

los países con recursos naturales más ricos del mundo, 

con inestabilidad política, guerrillas constantes, insegu-

ridad ciudadana que viene durando demasiados años, 

con el castigo del Ébola y donde la vida no tiene gran 

valor, me encuentro, en el inicio de un “viaje humani-

tario”, por llamarlo de alguna manera, con un sabor 

agridulce. He llegado aquí por el azar, por la aventura, 

porque tenía que ser o sencillamente estaba pendiente.

Aterrizo en el orfanato pediátrico de Kimbondo (Con-

go), formado por varios pabellones: tuberculosis, SIDA, 

traumatología, pediatría y consultas externas; habitado 

por unos 600 o 700 niños, dirigido por el padre Hugo 

(de nacionalidad chilena), con un currículum a sus es-

paldas de dedicación, atención y preocupación por los 

niños abandonados, niños de la guerra, niños defor-

mes, niños desesperados…; en un país con muchas su-

persticiones, donde un niño maltrecho, deforme o que 

sencillamente haya nacido el mismo día en que alguien 

falleció en su poblado es abandonado a su suerte, bien 

en mitad del campo o bien a las puertas del orfanato.
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¡¡BOTE MUNDELE !! YAKA MALEMBE
¡¡BOTE MOANA!! ¡¡BOTE MOANAMASI!! 
MATONDO, MATONDO
BAYO, LALAMALAMU

BOTE: HOLA, BUENOS DÍAS

MUNDELE: BLANQUITA

YAKA: VAMOS

MALEMBE: POCO A POCO

MOANA: NIÑO

MOANAMASI: NIÑA

MATONDO: GRACIAS

BAYO: ADIÓS

LALAMALAMU: BUENAS NOCHES
Como fisioterapeuta me dirijo a uno de los pabello-

nes de infantil, acompañada por mi reducido grupo de 

cooperantes. Entramos en una sala donde se encuen-

tran los niños con parálisis cerebral, ubicados en cunas 

y cuidados por otros niños con más edad (de seis o sie-

te años) para darles el biberón y una “enfermera” para 

cambiar los paquetes y asear a los niños. Son niños 

con grandes discapacidades, no hablan, se comunican 

con los ojos; es un grupo que pertenece al orfanato, 

un grupo un tanto olvidado, no interactúan con nadie. 

Decidimos sacarlos de sus cunas y llevarlos fuera para 

que tomen el sol, el aire… Buscamos carros, carritos, 

los brazos, todo sirve para transportarlos.

Así, establecemos una pequeña dinámica diaria en 

la que aprovechamos esas salidas fuera de la sala 

para poder hacer un poco de ejercicio. Les enseño a 

mis compañeras cómo se pueden estirar esas manos, 

brazos, pies y piernas espásticas, cómo se pueden ha-

cer masajitos en los cuellecitos rígidos, pequeñas ma-

niobras mediante ejercicios que los niños aceptan con 

curiosidad.

Pili nos ha hecho llegar el relato de su experiencia y desde 
UM Digital queremos darla a conocer porque, sin duda, 
el voluntariado es algo que marca a quienes alguna vez 
lo han practicado. De hecho, a Pili le resultó tan duro lo 
que vivió que no tenía nada claro volver y, sin embargo, 
lo va a hacer. No ha podido resistirse a la llamada que le 
han hecho para solicitar su ayuda formando a personas 
que puedan poner en práctica sus conocimientos en ese 
orfanato del Congo al que fue. ¡Buen viaje, Pili, que vaya 
todo muy bien!

A medida que pasan los días apreciamos un cambio 

en la mirada de estos niños: tienen más luz; emiten so-

nidos cuando aparecemos por las mañanas en su sala, 

que pasa a llamarse “la habitación de los pececitos” 

(parálisis cerebral infantil). Establecemos una conexión 

con ellos, una pequeña rutina, que es muy agradecida 

por ellos.

A medida que pasan los días, me embarga un sen-

timiento de pena y culpa. ¿Quién se ocupará de ellos 

cuando marchemos?, ¿que pasará con los pececitos? 

¡Peces que ocupan unas cunas y que probablemente con 

el tiempo abandonarán para ir al mar como peces libres!

Hace poco me llegaron noticias de que no hay bra-

zos para sacar a los niños al sol, que las condiciones 

higiénicas son penosas y nadie les estira sus bracitos 

y piernecitas encogidas. Creo que han vuelto sus mira-

das tristes y perdidas, miradas que yo encontré cuando 

entré por primera vez en su sala.

Una experiencia inolvidable. Todo el mundo debería 

alguna vez salir de su zona de confort, comprobar que 

nuestros problemas no son problemas y que nuestra 

vida es un regalo. 
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